
V CONGRESO DE AMEIGI 
EDUCACION Y RESPETO 

1 y 2 de marzo de 2013. 
 

 
Hoy celebramos nuestro V Congreso.  
 
Como siempre, queremos daros las gracias por asistir, ya que sin 
vuestra participación, ninguno de estos encuentros se podría llevar 
a cabo. 
 
En estos cinco años, estamos atravesando momentos muy duros y 
muy críticos. 
Nos está tocando vivir situaciones que ni en la peor de nuestras 
pesadillas las hubiéramos soñado. 
 
 Empezamos, allá en el año 2008, con la Publicación de los 
Decretos de  Educación Infantil, que supusieron un gran retroceso 
para toda la etapa. 
 
La repercusión de estos decretos no tardó en plasmarse en los 
nuevos Pliegos de Contratación que elaboró la Consejería de 
Educación y que, excepto alguna honrosa excepción, hicieron 
suyos, uno a uno, todos los Ayuntamientos. 
 
Vimos como muchas de nuestras compañeras, que habían puesto 
en práctica durante años, un modelo de escuela en el que, por 
encima de todo, primaba la calidad educativa, eran desterradas, 
para dar paso a empresas que nada saben de educación, pero que sí 
saben bastante de negocios y saben con quién hay que alinearse 
para alcanzar sus objetivos mercantilistas. 
 
 
 
 



Hemos visto cómo muchas familias, con gran pesar de su corazón, 
han tenido que renunciar a  la plaza de una escuela pública,  
porque la desorbitada subida de las cuotas y la casi nula concesión 
de ayudas por parte de la Administración, les ha obligado a dejar a 
sus hijos al margen de la escolarización. 
 
Hemos visto cómo, quien debiera ser garante del derecho a la 
educación, excluye a los niños y niñas de las familias con menos 
recursos y propicia que la escuela deje de cumplir con uno de sus 
objetivos fundamentales: compensar las desigualdades sociales.  
 
Hemos vivido la masificación de las aulas . 
 
Hemos padecido el estrangulamiento de nuestros ya reducidos 
presupuestos y sus consecuencias en nuestra situación económica. 
 
Hemos conocido el anteproyecto de la nueva ley de educación del 
ministro Wert, que amenaza a la escuela pública y a la escuela 
laica..... 
 
A la reforma laboral y a los grandes recortes que estamos 
padeciendo en todos los ámbitos, tenemos que añadir la última 
jugada del gobierno central: el anteproyecto de ley para la 
racionalización y sostenibilidad de la administración local, que 
no es,  ni más ni menos,  que un intento de eliminar las 
competencias de los ayuntamientos en materia de sanidad, 
educación, atención a la dependencia y servicios sociales, 
pasándolas a las Comunidades Autónomas, pero sin un 
presupuesto económico que las respalde, lo que supone, sin lugar a 
dudas, un paso más en la idea de privatizar todos estos servicios. 
 
 
Pero no han terminado ni van a terminar con nosotras. Estamos 
vivas y estamos latiendo. 
  



Que hoy nos hayamos reunido aquí más compañeras que nunca es 
el reflejo de que vamos a seguir adelante y vamos a seguir 
luchando. 
 
Durante estos cinco años siempre hemos alzado nuestra voz. 
Desde la razón. En los despachos, en la calle, en los Tribunales. Y 
nos van a seguir oyendo. 
 
Este es nuestro presente. Un presente duro, difícil para todos los 
trabajadores y trabajadoras y especialmente, para la educación 
infantil. 
 
Y desde este presente que vamos a cambiar, porque SÍ SE 
PUEDE, es desde el que hemos organizado este congreso, dando 
un paso hacia un futuro más digno para los niños y niñas y para 
los profesionales. 
 
 
Desde AMEIGI, nos comprometimos a seguir resistiendo, a 
levantar nuestra voz en defensa de los derechos de la infancia,  en 
defensa de una educación digna, respetuosa con la cultura de la 
infancia. 
 
 Por ello, tenemos un compromiso con nuestra formación, porque 
como dijo Bruno Bettelheim, psicólogo infantil austriaco, que 
vivió los horrores del nazismo: “con el amor no basta”. 
 Los adultos tenemos que ser capaces de adaptarnos a las 
necesidades de los niños y niñas  en cada momento y tenemos que 
saber darles la respuesta más adecuada. 
 
Y porque, como afirmó Loris Malaguzzi, 
 “ disponer de profesionales adecuadamente formados, es un 
derecho de los niños y de las niñas”. 
 
 



Nosotros somos esos profesionales y hoy vamos a tener la 
oportunidad de seguir aprendiendo,  de seguir reflexionando, 
porque sólo profundizando en nuestra formación seremos capaces 
de mejorar los procesos educativos. 
 
Bajo el título de nuestro congreso: EDUCACIÓN Y RESPETO, 
hemos reunido a los mejores ponentes, a diferentes ponentes. 
Vienen de distintos lugares y nos traen diferentes filosofías.  
Todos nos van a ayudar a seguir conociendo,  respetando a ese 
niño, que como dice Malaguzzi, está hecho de cien: 
 
El niño posee 
cien lenguas 
cien manos 
cien pensamientos 
cien formas de pensar 
de jugar y de hablar 
Cien siempre cien 
maneras de escuchar 
de sorprender y de amar 
cien alegrías 
para cantar y entender 
cien formas de descubrir 
cien mundos para inventar 
cien mundos para soñar. 
 
 
No nos vamos a dejar abatir.  Vamos a seguir luchando por 
aquello en lo que creemos y por lo que tanto tiempo llevamos 
luchando: UNA EDUCACIÓN INFANTIL DIGNA. 
 
Muchas gracias. 
 
 


